
148Libros

Síntesis que se resuelve en la tesis de persona como vocación,
entendiendo por tal no la conciencia, ni el yo, ni el sujeto histórico
que se objetiva en la convivencia con los otros, sino aquello que
cada uno, más allá de lo que quiere ser -o le dejan ser-, tiene que
ser. Maillard rastrea este centro en el análisis de «los lugares» y «los
rostros» («Perfil biográfico...», pp. 236 y ss.). Los primeros aluden a
espacios autobiográficos, casi siempre asociados a una edad y una
luz: así, la luz transparente de su Vélez-Málaga natal, a orillas del
Mediterráneo; la claridad de Segovia, ciudad de su aprendizaje; o el
azul implacable del cielo de Madrid, en donde la peripecia vital de
Zambrano topa con la Historia -con mayúsculas...- Maillard termi-
na su enumeración de lugares con el no-lugar del exilio, el lugar,
valga la paradoja, más asiduamente habitado por María.

Y de rostros, se evocan los de su padre, Blas Zambrano; de las
sombras paternas que representaron Antonio Machado y Unamu-
no o el rostro del magisterio que a través de rupturas y distancias
sería siempre el de José Ortega y Gasset. Junto a éstos los de las
mujeres de su vida: su madre y su hermana Araceli.

Lugares y rostros componen la melodía de la vocación zambra-
niana, análisis con que termina el libro.

Me ha interesado especialmente la exposición que hace la au-
tora en varios lugares, siguiendo su esquema de círculos concén-
tricos, del análisis del tiempo. Creo que Husserl, Heidegger y Orte-
ga han arrinconado tan delicado asunto hasta el límite de lo que
puede dar de sí la razón discursiva. Las distinciones añadidas por
Zambrano de un tiempo «latido» y un tiempo «dádiva» al tiempo
histórico de la conciencia abren una nueva dimensión a este pro-
blema, del que San Agustín dijo que lo comprendía cuando no lo
pensaba, pero que cuando lo pensaba no lo entendía. «Lo que a
Zambrano le interesa subrayar -escribe Maillard- es la posibilidad
de un tiempo creador que sea, además, camino de vida» (p. 148).
Convergen en un único bastidor simbólico-conceptual las formas
del tiempo con las formas históricas de la vida humana, con los gé-
neros literarios y con las dimensiones vitales del ser humano. A es-
tas convergencias alude el término de «participación» que figura
en el título del estudio. En efecto, la palabra es el instrumento pri-
vilegiado de participación del hombre en lo real, en el mundo y en
sí mismo, aquello mediante lo que se trasciende de su condición
animal dada y se convierte en persona:

La palabra existe porque el hombre tiene la vocación de'la
trasparencia, aunque no la logre, trasparencia que es mani-
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festación y en su grado más alto revelación; y es este mismo
deseo, esta necesidad que surge de un «sentirse» en el origen
lo que justifica en última instancia su ser (p. 29).

Cuando el lector llegue a la última página habrá dejado atrás
no sólo un buen intento de establecer las líneas principales de la
reflexión zambraniana sobre el tema, tan delicado como actual, de
las relaciones entre filosofía y literatura, sino que habrá visto que
muchos de los motivos de investigación que más preocupan a los
grandes filósofos del siglo xx -de las relaciones entre tiempo y con-
ciencia a la crisis de Europa y de su modernidad- tienen su asien-
to y su luz en la obra de Zambrano. Es verdad que, como Maillard
subraya enérgicamente, Zambrano da un paso hermenéutico de
graves consecuencia para el diálogo con la tradición filosófica, in-
cluida la más próxima a ella: el paso de la metáfora al símbolo o,
si se prefiere, el abandono de la ultima forma de razón discursivo-
perspectivista, la vital o histórica de Ortega, hacia su razón poéti-
ca. Pero lo decisivo aquí son los problemas, es decir, la forma en
que se reformulan los interrogantes esenciales. Y para interrogar
y esperar acaso el símbolo sea más incisivo y decisivo que el con-
cepto.-JOSE LASAGA MEDINA.

La lectura, un proceso
en el orden de lo efímero

GUGLIELMO CAVALLO y ROGER CHARTIER (dirsj: Historia de
la lectura en el mundo occidental. Madrid, Taurus, 1998.

E
n los últimos tiempos hablar de la lectura y la recepción pare-
ce haberse puesto de moda. Pero, como decía Barthes, en este

caso la moda no se debe a una lucha efímera contra el «presente
vengador», sino a una confluencia de distintas líneas de investiga-
ción, de miradas dirigidas desde distintos puntos de vista sobre un
objeto que está en el orden de lo efímero: la lectura.

Los problemas que plantea el hecho lector se inscriben dentro
del mismo ámbito de la interpretación en general Sin embargo, un




